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CAPITUWV 

pRJMERAMISION DIPLOMA
T
ICA EN EUROPA

El presidente Castro. empeñado como estaba en forma­
lizar las relaciones diplomáticas de Costa Rica con las 
potencias extranjeras, escogió a don Felipe Molina par� 
enviarlo c on el cargo de Ministro ante varios gobiernos euro­

peos, cargo que se creaba por primera vez en nuestro país. 
Las cualidades de Molina como hombre de talento y 

vasta ilustración eran reconocidas por todos, aunque influyó 
grandemente en su nombramiento la amistad de Molina con 
el general Flores y con el cónsul inglés Chatfield, quienes se 
interesaron ante el Presidente para obtener su  elección. 

Cuando se emitió el decreto por el cual se erigía a Costa 
Rica en República, el señor Molina se encontraba en Nica­
ragua como Comisionado de Costa Rica, y en el mes de 
setiembre de 1848 se le designó formalmente para ir a Europa 
y luego a los Estados U nidos. Castro había decidido en un 
principio que el secretario de la Legación fuese Francisco 
María Iglesias, quien en esa época estudiaba en el Viejo Mun­

do, pero más tarde decidió que en Inglaterra desempeñaría el 
cargo Ri hard Wright y en los otros paíse europeos Iglesias, 

lo que c omunicó a Molina en carta de 15 de octubre de 1848, 
en la que le decía: 
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"Nuestro grande y común amigo el general Flores me ha 
convencido de lo útil_ que serfa a U: le acompanase el 
coronel Wright en calidad de sec_retano p�ra las negocia. 
ciones con el Gabinete bntámco, y aun me suplicó 
hiciese el nombramiento por interesarle particularmente. 
En esta virtud he confendo el empleo de Secretario al 
señor Wright dejando a Iglesias para desempenar el 
mismo destino en las negociaciones que debe U. esta. 
blecer con la Corle de Roma y en las demás potencias 
fuera de la Gran Brelalla. También he dispuesto por 
insinuación del general Flores que U. de a Wright mil 
pesos para gastos de viaje pidiendo por su reembolso 
igual suma a don Eduardo Wallerstein en uso de la auto. 
ridad que tiene U. para demandar dinero a ese se. 
nor". (1) 

A Molina no le satisfizo la designación de Wright y desde 
Kingston, punto de escala en su viaje a Europa, le escribió al 
presidente Castro manifestándole su deseo de traspasarle 
todos los poderes a Wrighl y de regresarse a San José. A este 
respecto, el Presidente le respondió: 

"La lectura de su apreciable carta fechada en Kingston 
del 7 de noviembre último me ha llenado de pena por las 
dificultades en que le ha puesto el nombramiento de 
Secretario que hice con el coronel Wright, y todavía más 
por lo que U. me propone respecto de su regreso y de 
trasmisión de poderes al citado Wrighl, idea que me per• 
suade esta U. poco satisfecho de la confianza que me 
merece y juzga que es mayor la que pude poner en otra 
persona. Solo por un exceso de indulgencia puedo per­
donar a U. semejante absurdo cometido indudablemente 
por no haber conjeturado del fuerte compromiso que 
me obligó al expresado nombramiento y sin el que yo 
no habría dado a U. ningún compañero pues no hay a 
juicio mío una sola razón que hiciese esto necesario y de 

( 1) Libro de correspondencia del presidente Castro. APROL. 
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,,1r.1 p.1r1 c e, U. el ún, ~o hombre en 4u1en lenKO cifradas 
1111 , cspcru nt a, Y de cuya ccm,ecuencm, 111 meta y hab,-
hd,ad estoy 111 cJo r pagado". (2) 

Coaw,cnc dc.,18car, por lo s1gnif1ca tiv o, que el nombra-
,uicnlO J_t· Wnght ,e debfa a _un "fuerte compromiso" con el 

,ral I· lores. y a truvés de éste, creernos noso tros con Mr 
gt fl . li w . ' . ('hJtfielJ . de_ c,to ,e 111 :ere qu? nght habrfa de ser la per-

na d,· conl1an,_a J el Cónsul inglés cerca del representante 
: lomático de (o,ta Rica: La carta del Presidente hizo que 
M~lina con11n~a

1
se las gesllo~cs, dcdahí en adelante sus rela-

-aon<> con Wng 11 y~ no serian na a am1oniosas. Las serias 
d,fic uliJdes que tuvieron en Londres, hizo que Castro le 
da¡cra 

"Lo que U. me dice en la suya de 16 de febrero y en la 
enun ciada nota reservada respecto del coronel Wright ha 
hecho en mi ánimo una impresión desagradable y pro-
funda, porque cuando esperaba que la asociación de 
dicho senor a U. en calidad de Secretario, fuese propicia 
a los intereses de Costa Rica y que U. la considerase ta~ 
advierto un resultado contrario y veo con sumo senti• 
m1<mto que aquella asociación hecha con tan loables e 
inocente; miras ha producido a U. compromisos en lugar 
de auxihos y disgustos en vez de sati sfacciones. No me 
ha sido menos extrana y sorprendente las pretensiones 
del coronel Wright a que se le senalase dotación pues los 
mal pesos que re cibió es toda la recompenza que exigió y 
que le fue prometida por todos sus serivicios a la Lega• 
ción ; no obstante yo siempre pensc en acordarle una 
mayor retribución en caso de merecerla ; pero esto sería 
una obra de expontánea generosidad y no de un pacto 
estipulado que diese un derecho legítimo a exigirlo. Por 
tanto la contestación que sobre este punto le dio U. no 
podemos menos que aprobarla" . (3) 

(2) libro de contspondcncia del presidente Castro. APROL. 
(l) ldcm, cu1> del 18 de abril de 1849. APROL. 
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rn r,.11idud Custro no ,tu1>1.1 h.,bt·rs.· mostruJo sorpn•u. 
dicto d,· lus mal.is rdndones ,•nt l'l' Mo hna y Wnghl. erun d< 
es¡wrars< d,•,pu,•s d< vtr el disgusto rnn que el Min istro h.ibia 
r,,·,bido ..i nombramknm d,· S,·cn·tuno en In 1>1·rson., dd 
ingles. y p,nsamos qu,• ~tolinu no debió hubt•r qu,dudo "'"> 
satisfecho con las c.xp hc11l·1o m· s dadas, pao no 1•olvi6 u 
insistir en e l nsu nt o. Sin embargo cuando d Ministeno d, 
N<~odos Ex tra t\i<n>S ingl~s le solk it6 lu listn de la s personas 
qu; componía n la L,•gnci6n d<· Costn Rku. le pre¡mn t6 a 
Wnght s1 quería que lo induy,·s,• un din como secre tario. y 
és te "aceptó" <..,presa ndo que " lo era por nombmn11cnto del 
gobiemo " . (-1) Molina lo hizo asf !)éro udem~s '"'' luyó 3 
tgksius como segundo secretario y n Nicolis Moya ,·0 111 0 
adjunto. pues le pared6 "algo vergonzoso qu,· no figur;s., 
mngun rosturrkt.·nst• .:n la Comit i\'U dt· la Legnci6n". l5) Mu} 
atinados nos p.1r,ren estos comentarios de Molinn y ,tgl'l'-
~ mos nosotros. que t~n efecto. los scrvh.·ios dl': los 1.·ostJm. 
Z't nSt'S no sOlo habrían (h..· ~r lenks sino tnmb1~n dt·sinh-.. 
resudas n favor d,· Cosrn Ricu. 

Al final Ric hard Wright Warren (o) no integró 1!1 L,·s•· 
c16n de Costo Rku porque un ingl~s no podfu gozar d,• los 
privilegios dtplomátkos .¡11,· ronlkvn 1111 ,·.1rgo d,· es:, nntum-
leza. (7) e lgksi•s. no suoomos por qu~. m111,·t1 desempcM su 
papel de secretario n, en In Grnn llr<t ul\u ni en ninguno d,' los 
paf ses en que Molmu rcpre51,nt 6 a Costa R, ra. 

5- 1. lnstruct·ionrs dd gobierno a Molina 

Don Fdipe Molinu lkg6 ti Londres a medindos de 
diciembre de 1841! e uunediotamente se re lac ionó <'On Lord 
Palmers ton. El 3 1 d,• enao sigt11,·nte fue redbido ofirnl· 
mente por la Reimt Victoria. lo que le permit ía poner en sus 
manos In carta autógrafa que le remit ía e l Presid,mte. 

(-1 ) Cut:a dt Mol im, a Calvo. Londres. 13 de mayo dr 1849. ANCR/k.F.. d i. 
(l) ldcm. 
(6) En la c-or !Y'spondt'OC'Ltt de los ln,.k ks utUiz:an d 1ptUido W1mrn, rn Onta 

Rka te Ir conoció r:omo Wright, ~uc t.n putc de w nombrtt y no )1.1 

•~ll1do. 
(7) Cut11 de Palnltnton a Molina. londru. 2 mayo 180. ANCR/R.E. Caj1 11. 
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M. ·siro había recibido para su misión en Europa 
El . in'-inicciones del gobierno en setiembre de 1848 , 

Mlailada~~::nos dividir en dos partes, la primer.i se refería a 
la; que~ ,3 que llevar a cabo en Inglaterra y la segunda en el 
lo que 1"En\ropa. Las instmcciones de lo que tenía que hacer 

10 M I d 1 .b. . rtS Bretat1a, eran detalla as, as transen unos a conll-en GrJtt , . 
nuación en sintests. 

Manifosiar al Ministro de Relaciones Exteriores de la 
al Gran Bretaña. Lord Palmerston, que su m_isión tenía 

como principal obJettvo fortalecer las relaciones entre 
los dos países, y enterarlo de que el tratado que se había 
suscrito en Guatemala con el Cónsul británico había 
sido ya ratificado. 

b) Informar también que Costa Rica se había erigido ya en 
República soberana e independiente, y que la intención 
del gobierno de este país era la de unirse al de Su 
Majestad Británica bajo un pacto de recíproca conve-
niencia, para lo cual, y con el propósito de disponer 
favorablemente el ánimo del Ministro, le suministrnrfa 
los datos estadísticos y demás informes que el caso 
requiriese. 

e) Negociar un empréstito de cuatrocientos mil pesos con 
la garantía de las rentas de la República y sus tierrns 
baldías, advirtiendo que el reembolso de ese dinero no 
podría hacerse antes de diez años. 

ch) Promover el establecimiento de un Banco de descuento 
en la ciudad de San José , para lo cual daría todas las 
seguridades necesarias y haría los ofrecimientos que se 
conviniesen; dicho Banco sería particular o mixto a 
voluntad de los interesados: en el primer caso estaría 
fuera del dominio del gobierno, excepto en la fijación 
del interés que devengase; más en el segundo caso el 
gobierno sería socio por las acciones que le corres-
pondiesen. 

d) Promover la organización, de manera muy preferente, de 
una compañía empresaria del camino del Norte, o sea 
del camino a Sarapiquí, la cual se obligaría a la apert!Jra 
del enunciado camino en el menor tiempo posible bajo 
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e) 

f) 

g) 

las do bases siguientes: recibir detennmJda canl!dad de 
tierras baldía y cobrar t!l dere�ho de _trán 110 que le 
convimera, la cual s.: compromclla también "a construir 
un camino carretero a Sarapiqu/, un canal interoceánico 
y a suministrdr un empréstito de un millón de peso," al 
gobierno costarricense. 
Procurar una emigración numerosa para poblar la Repú­
blica, ojalá de alemanes, y en su defecto, de familias de 
otros países, cuidando que viniesen hombres de todas las 
profes1one útiles y muy especialmente maestros de 
escuela para nii\as. Los emigrddos recibirían tierras de 
labor en propiedad, podrían ejercer el culto religioso 
que profesaren. no pagarían derechos de importación 
por la máquinas, utensilios e instrumentos que corres­
pondiesen a la profesión a que se dedicasen, ni por sus 
equipajeS m otros objetos de su uso o consumo. 
Negociar en Francia una rebaja de derechos a favor del 
café de Costa Rica, y canjear la ratificación del tratado 
que había suscrito en Guatemala el plenipotenciario 
Toledo. 
Para su misión en España y en Roma se le decía que 
muy pronto s,: le enviarían las in trucciones del caso. (8) 

Efectivamente ya en Londres, Molina recibió las instruc­
ciones detalladas sobre Espai\a y Roma, pero antes de cum­
plir con los puntos especificados en las instrucciones, una de 
las primeras cosas que trdtó, fue el asunto de límites entre 
Nicaragua y Costa Rica, aprovechando la permanencia en 
Inglaterra de un representante diplomático nicaragüense. 

5-2. Problema limítrofe entre Costa Rica y Nicaragua 

En junio de 1848 el gobierno de Nicaragua nombró 
como su Encargado de Negocios en Londres a José de 
Marcoleta y poco después como ya hemos visto, designó en el 
mismo cargo a don Francisco Castellón, a fin de arreglar el 

(8) Libro de correspondencia del presidente Castro. APROL 
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. . xistente entre Nicaragua y la Gran Bretaña. (9) 
liUgio¡\~ )legar a Londres, Mol!na aprove~hó la ocasión para 

tar de llegar a un acuerdo_ hmítrofe baJo la mediación del 
irabierno inglés, ya que los intentos anteriores de arreglo en 
go agua habían fracasado. N1car • . El interés de Moltna por lograr que Inglaterra fijase la 

Ción en el asunto, no tuvo éxito, en carta al Ministro aten d • d . Calvo, Je decía que ~g~acia ª'!lente esas gest.Jones habían 
.d vistas "con tanta md1ferencia como si se tratara de nego-

~ia~ones perteneciente~ a la Gran China" ( 10), lo que prueba 
ue los ingleses se sen han muy seguros de su posición en la 

\na del proyectado canal interoceánico que era precisa-
~ente la zona limítrofe entre Costa Rica y Nicaragua, 0 que 
no comprendieron, en este momento, que se les presentaba 
una magnífica oportunidad para intervenir, o que ya no 
querían intervenir sin la presencia de los Estados Unidos, para 
evitar un conflicto con este país. 

Con respecto a las negociaciones con los diplomáticos 
nicaragüenses, Malina dice en su libro sobre las cuestiones de 
límites publicado poco después en Europa, que al recibir de 
su gobierno nuevas instrucciones con plenos poderes para 
entablar negociaciones con el señor Castellón, se exitó al 
gobierno de Nicaragua a fin de que autorizase a su ya referido 
representante "para que tratase con él", (11) pero que Nica-
ragua ni se prestó a la invitación, ni envió la autorización a su 
representante y que aunque Castellón ofreció firmar un tra-
tado en calidad de esponción (12), era fácil prever que su 
gobierno no lo ratificaría. ( 13) 

En realidad a los diplomáticos nicaragüenses lo que les 
interesaba eran los asuntos que su país tenía pendientes con 
la Gran Bretaña, o sea, la ocupación de San Juan del Norte y 

( 9) 

(10) 
(11) 

(12) 

(13) 

Embajadores de Nicaragua en la Corte/ nglesa. Revista del Pen.wniento Con-
servador. Tómo XVI, No. 68, p'a,'8, 
Carta de Molina a Calvo, 16 enero 1849. ANCR/R.E.caja 21. 
Molina, Felipe. Memorias sobre la cuesti6n de lfmites que ~mean entrt IJJ 
República de Costa Rica y el Estado de Nicaragua. San Joee, lmpnata N• 
cional, 1875, pig. 41. .. del biemo 
Espodón, documento, que se firman sujetos a la aprobaCIOII go 
del que se es representante. 
Molina, ob. cit, pág. 41 . 
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la protección inglesa que recibían los mosquitos. As( que lo 
que ambos Ministros, Mohna y Castellón , trataron de hace r 
fue buscar el apoyo del otro país a lo que sus respectivos 
gobiernos querían. Así mientras el Ministro de Nicaragua no 
accedió a tratar lo de los límites, el de Costa Rica se negó a 
apoyar las pretensiones nicaragüenses ante la Gran Bretai'la. 
En su libro Molina nos dice: 

"En tales circunstancias no debía aguardarse que el 
agente de Costa Rica estuviese dispuesto a secundar a 
Nicaragua en sus reclamaciones al gobierno británico, 
con referencia a la costa de los Mosquitos. 
Parece por tanto muy extraHo que el sei'lor Castellón haya 
creído su deber solicitar los buenos oficios del seílor Mo-
lina en dicho negocio, persistiendo para captar mejor 
benevolencia, en negar en su nota el título de República 
a Costa Rica: título que le conceden las más grandes 
potencias". (14) 

Por otra parte, el Agente británico Christie, durante su 
visita a Costa Rica , había solicitado la aquiescencia del go-
bierno de esta República a los Hmites territoriales que deman-
daba el rey de Mosquitia, o sea, desde el brazo más al sur del 
río San Juan hasta el Cabo de Honduras. Y esto según se lo 
comunicó Castro a Molina, podía "comprometer a Costa Rica 
en una guerra exterior". ( 15) 

No obstante, a Costa Rica no le convenía enemistarse 
con la Gran Bretaíla, pues hay que recordar que se esperaba 
su apoyo en caso de un conflicto con Nicaragua y por lo 
tanto el gobierno accedió a la demanda de Christie. 

Las relaciones entre Nicaragua y la Gran Bretaíla, desde 
aílos atrás, venían siendo muy difíciles debido a la ayuda y 
protección que lnglakrra daba a la nación mosquitia, la cual 
se había establecido en la costa atlántica de aquel país. Los 
mosquitos se creían dueílos absolutos del territorio que ocu-

(14) ldem, píg.41. 
OS) Carta de Castro a Moli1111, San lo!Ó 15 de octubn, dt, 1848. Ubro de 

correspondcncta del prcwdcnte Castro, APROI., 
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an , y Lord Pa~nerston había declarado .. . Pª\ Majestad Bntámca consideraba al R ~uc el gobierno 
Je :erecho a la parte de la costa que s:Y e_ los Mosquitos 
co~ de Honduras hasta la boca más al Su e~ ~ende desde el 
'ª u~ el gobierno de Su Majestad no verr: e río S~ Juan , 
Y qlquier atentado que se hiciese para usurpaco1n mdditerenc1a 
cua d I R d M • r os erechos 0 ritorios e ey e osqu1tos, que estaba b . . · 
ter de la Corona británica". ( 16) a¡o la protec-
ción .6 b . á . Con la protecc1 n nt mea , los moscos r· d 

b. • .. , a mes e 1847 
•gieron del go 1erno mcaraguense que desoc . 1 ' eXI . 1 N upase e puerto 

de San Juan de orle, por lo que este gobierno se d ... 6 
d C t A é • . . mg1 a 

1 S demás e en ro m nea en solicitud de apo o yo para su 
autonomía amenazada; _los de Honduras y El Salvador se lo 
ofrecieron, pero los gobiernos de_Costa Rica y Guatemala "se 
limitaron a deplorar el aco~tec1m1ento y a ofrecer su me-
diación para con el ~?nsul mglés residente en Centro Amé-
rica". (17) El I de d1~1embre de 1848 fuerzas ingleas y mos-
quitias tomaron poses1ó~-de San Juan del Norte y obligaron a 
los funcionanos mca_raguenses a desocuparlo, después de lo 
cual se retiraron los ingleses. Pocos días después, tropas nica-
ragüenses al mando del general Trinidad Muñoz recuperaron 
el puerto, pero por breve . t!empo, ya que nuevas tropas 
inglesas desembarca ron, lo h1c1eron abandonar la plaza , y no 
contentas con esto, remontaron el río San Juan y tomaron a 
su vez el fuerte de San Carlos. 

Como resultado de estos acontecimientos se formalizó el 
célebre contratado de la isla de Cuba (nombre dado a una de 
las islas del lago de Nicaragua) en el cual se estipuló que se 
devolverían por ambas partes, lo prisioneros, municiones y 
objetos tomados: que Nicaragua daría una satisfacción al 
gobierno inglés, declarando que al arrear la bandera mosquita 
ignoraba que estaba tan vinculada con la de Inglaterra, a tal 
extremo que un ultraje para la primera envolvía un insulto 
para la segunda: que no perturbaría más a las autoridades 
mosquitas en la pacífica posesión de San Juan del Norte, Y 

(16) Gamez, José Dolores. Historia de Nicaragua. Managua, Tipografía el País, 
1889, pág. 557. 

07) ldem, pág. 537. 
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que lo estipulado no embarazaría a Nica~gua para ocurrir 
por medio de un Com1s1onado ante Su MaJestad Bntánica a 
solicitar un arreglo definitivo sobre este asunto". ( 18) 

Como resultado los ingleses siguieron _apoyando al re¡• 
mosco el cual dominaba toda la costa atlántica de Nicaragua_ 
Esto a::.irreaba una seria dificultad al gobierno nicaragüense, 
cual era la de no contar con el dominio de la desembocadura 
del río San Juan, dominado por el puerto de San Juan, sede 
de las autoridades inglesas. 

Podemos apreciar claramente que los ingleses se valían 
de la fuerza para imponer su voluntad Y cómo la falta de un 
acuerdo limítrofe entre Costa Rica y Nicaragua favorecía su 
poder. 

Una vez que fracasaron las negociaciones con Castellón 
para llegar a un acuerdo limítrofe, Molina inició en Londres 
la parte más difícil de su misión. o sea la del punto b de las 
instrucciones, lograr un protectorado inglés para nuestro país, 
que en las instrucciones originales se encubrió bajo el párrafo 
" . . .la intención del gobierno de este país era la de unirse al 
de S.M.B. bajo un pacto de recíproca conveniencia", al 
mismo tiempo el Ministro inició negociaciones con casas co-
merciales inglesas para cumplir con el resto de las instruc-
ciones dejando sólo de un lado el punto ch, o sea el referente 
a la creación de un banco, cuyas gestiones nunca llevó a cabo, 
no sabemos por qué. 

5-3. Protectorado 

La sola mención de este asunto, ha hecho que surja 
alrededor de la figura del doctor Castro una situación que no 
se ha podido aclarar por falta de estudio municioso y docu-
mentado. Algunas_ personas, incluso han asegurado que es 
toda una h1stona inventada para desprestigiar a éste y otras 
han exagerado intencionalmente las cosas. ' 

Pero, es indudable que el asunto de protectorado fue el 
producto de circunstancias que configuraron una época histó-

(18) Gamez, José Dolores. Ob. ciL pág. 537 y 538. 
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:,., y d,•sd.i ese angulo dob.•rnos analizarlo ,1 fi r 1 r.-•• , 1 . • 1 e e poder co111prend,·r mcJo r us razones que dieron orige n entre 
noso tros a es,· proyec to, que sí_ ex istió. 

lnfo rtunudornentc, la tesis de los i>rokctorud 
. b - , · os era en esta époc:1 cosa as tabnt -, comente en la América Latina. Pol!-

ucos dt' gran rcnorn re , Y con~o en el caso de C'osta Rica 
1toJ11 bre de cullum_ y con una v1s1ón muy clara de lo que era ei 
U1taés de su _patria , no abarca ron los acontecimientos en su 
perspec tiva histórica dy 

I 
sohc1turon un . protectorado O deci-

dieron ceder parte e terntono nacional a una potencia 
extranjera o a un país vecino, como fu e el caso de Do • • . 1 A . mingo 
Faustino Sarm1~nto en a rgentina , quien en su deseo de 
combatir el gobierno de Rosas, no titubeó en ofrecerle I d· 
la Paragonia a los chilenos. ( 19) 0 ª 

Ta n as tuta _fue la poHtica de los ugenks diplomj ti cos 
ingl eses en Aménca Latina, Y tal era la confianza que habían 
logrado despertar en algunos lideres, que no comprendieron 
éstos lo peligroso que era solicitar un protectorado· fue esta 
una política seguida como a.:a bamos de decir , por v~rios paí-
ses, y sm excepción, por todos los de Ce nt ro América en 
dctem1inados momentos d~ su trayectoria históri ca , sobre 
todo en el período de fonnación. Al sentirse demasiado pe-
quenas y débiles obtaron por pedir ayuda. Lo vemos en el 
caso de El Salvador, que decidió anexarse a los Estados 
Unidos; en el caso de Guatemala que solicitó el protec torado 
británico, y en el de Nicaragua, que pidió primero el pro le~ 
rorado francés en 1845 y tres anos después el norteame-
ricano. 

La dificil situación de Costa Rica respecto a Nicaragua y 
la constante amenaza de guerra para la cual los costarricenses 
no estaban en realidad preparados, hicieron que el gobierno 
de este país pensase en la posibilidad de busca r la protección 
de la Gran Bretana. En ese momento, las dos potencias más 
interesadas en los asuntos de Nicaragu a y Costa Rica eran 
indudablemente los Estados Unidos y Gran Bretana. Con la 
primera los costarricenses no podían contar, pues prácti-

(19) G,1vez, Manuel Vid4 de don Juo11 Mo11Jel de RosaL Bueno, Aires, Ed. For, 
píg. 365. 
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camente protegían de manera abierta los intereses de 
Nicaragua, ya que esperaban obtener del gobierno de ese _país
importantes concesiones, entre las cuale estaba en pnmer 
ténnino los derechos sobre la construcción del proyectado 
canal. Nicaragua, pues, en sus pretensiones contra Costa Rica, 
se sentía ampliamente respaldada con su amistad Y com­
promiso con los Estados Unidos. 

En ese hecho debe buscarse no la justificación, pero sí 
la explicación de �or qué Costa Rica decidió aproximarse a 
Inglaterra y buscar su protección. El historiador Fernández 
Guardia nos dice que la razón que tuvo el gobierno de Costa 
Rica para buscar el protectorado fue "como medio de 
defensa contra Nicaragua, que de hecho tenía el de Estados 
Unidos". (20) 

Tales precedentes, sino justifican la actuación del 
gobierno costarricense, por lo menos, como dijimos, sirven 
para explicarla. 

En relación con las gestiones de Molina en Nicaragua, el 
presidente Castro le decía en carta del IS de octubre de 
1848: 

"Acaba de llegar el correo de los Estados (de Centroa­
merica) y por su conducto he recibido los pliegos que 
me informan de los trabajos de U., de cuanto ha 
ocurrido en sus negociaciones con Nicaragua y del 
último resultado de éstas, que siendo el mismo que me 
había prometido, no me ha causado ninguna sorpresa. 
Deploro sin embargo que el gobierno de Nicaragua no se 
preste a ningún medio justo y razonable de terminar 
nuestras cuestiones, y que esto aumente la necesidad 
que nos impele a buscar la protección extranjera. Dos 
cosas pues únicamente me satisfacen y lisonjean del paso 
que hemos dado con Nicaragua: una de ellas es que la 
legislación ha de justificar en todo tiempo nuestros 
esfuerzos para transigir amigablemente las disenciones 
para conservar la armonía internacional y nuestra 

(20) Femández Guardia, Ricardo. Co111s y G,ntts d• Antailo. 21 ed. Trejos linos. 
San Jo", 1939, píg. 384 y 385.
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medid3 para acogemos bajo d 31J de la G!'3.n Br<' t1ll'l a: 1;¡ 
otra es el ,-d~ Y talen_to ,·en que se hJ l11!111ejJdo el 
asunto. adqu1~t'ndo a;.1 nue,·os t1tu los a lJ ali'.! <"On-
tian1.a del gob1ern~. ª, la grJtttud de la Repúhh,'3 a 1111 amistad part.Kular . ( _ l) 

Se ha sel'lnlado al consul ingk's Frederi.:k Oiatfield al 
~neral Juan José Flor.:s como las personas que 111 .is in'tlu-
,-eron en el presidente con el fin de que este soli.:itJs,:, cl 
protectorado_ inglés para Costa Rk:3. Por su parte. d histo-
riador Montufar afimia. que tal mtluenc:1a fue dd ruatr-
malteco Manuel Frandsco Pavón. Estas opiniones- que 
c.itrunos no se .:ontrad1cen. pues, en realidad. tanto Flores 
,omo Pavón estaban dirigidos por Chatfield. 

El ~obiemo de Costa Rica ~'3 estaba d,•,:idido a solidtar 
tl protectorado cuando arribo al país un mi.:m bro del gob~r-
no inglés, Mr. Christie. Traía órdenes de su gobi.:mo de nsirar 
Costa Rica y Nicaragua Y con ese fin fue no111brndo ,:ónsul en 
San Juan dd Norte. o sea, que en otras palabras ern el repre-
sentante inglés en In Mosquitia. 

Christie fue cordialmente recibido en San l os.' el 15 de 
setiembre de 1848. Después de conferenciar ,-on los 111 it'.m-
bros del gobierno. le p:ireció buena la id,•a de solicitar d 
protectorado británil"O y sugirió dirigir una ,·artu en 131 sen-
tido al Primer Ministro inglés Lord Palmerston. pues él no 
tenia ningún poder para dar respuesta a tan ddk3da soli-
citud. 

El gobierno convencido de que tal ,'Osa afianzarfa la paz 
exterior. consolidaría el orden social y produ.:iría los bienes 
materiales que necesitaba el país. no vaciló en escribir la su~ 
rida nota y ponerla en las manos de Christie. para que 13 
remitiese al gobierno inglés. 

La nota fechada el 15 de 0<·tubre de 1848 en San fos.'. 
decía : 

ll l) Ca111 do Castro 11\1011111 , 15 o, tubro 18-IS. l.ibN do ,wrt,r,ood<n,·11 d<I 
prtlidcnte Castro. A PROL 
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"Al Vizconde Palmerston 
Milord : . 
Convencido de que mi patria tan favorecida por la naturaleza 
no puede desarrollar por si misma los gérmenes fecundos de 
prosperidad que encierra para entrar en una marcha firme Y 
progresiva en la carrera de la civilización. no ha vacilado en 
preferir al renombrado gobierno de S.M.B. para pedirle su 
poderosa protección, según un tratado cuyas bases tendrá el 
honoro de proponer a V.E. don Felipe Molina, Mm1stro Pleni-
potenciario de esta República. 
Aunque me ha cabido la satisfacción de insinuar al H. sel'tor 
Christie que el gobierno de S.M.B. podrá en condición de 
protector disponer de todo en este país, como lo hace en sus 
propio territorio, me complazco en expresarle directamente a 
V.E. persuadido en que el ilustrado gobierno británico tan 
profundo en sus deliberaciones, como filantrópico en sus 
actos, sabría conciliar el espíritu de estos pueblos con tas 
exigencias de la civilización. 
También me complazco en indicar a V.E., que los hombre 
influyentes de la Asamblea Legislativa participa! de mis opo-
niones y no dudo que darán en conformidad su legal apro-
bación al tratado que se estipule. 
Ruego a V.E. se sirva dispensar una acogida favorable al ante-
dicho Ministro Molina, quien trasmitirá a V.E. las noticias 
estadísticas y los demás informes que fuera de su agrado. 
Aprovechando esta ocasión para ofrecer a V .E. la seguridad de 
mi más distinguida consideración con que soy de V.E. su más 
obediente servidor. (22) 

Al mismo tiempo el Ministro Calvo escribió al Ministro 
Plenipotenciario en Londres, para comunicarle lo que 
había hecho y darle instrucciones a fin de que pudiese dirigir 
con acierto la negociación. Oigámolo: 

"En consecuencia de esto el gobierno de Costa Rica ha 
contratado ya un compromiso formal para celebrar el 
tratado de protectorado, por lo que procederá U. a esti-

(221 Ubro de correspondencia del pttsidenll: Castro. APROL 

180 



pularlo según la base propuesta. Y a fin de que U. 
conozca bien las instrucciones del gobierno 

d
... . , Y pueda 

según ellas mg1r con acierto la negociación, manifestaré 
a u. que a trueque de obtener el protectorado 

b
. . que se 

solicita, el go 1erno consciente en que el de Su Majestad 
Británica haga en este país lo que puede hacer en el 
territorio inglés, persuadido de que no hará sino los 
bienes que se desean Conseivando, pues, el Gobierno 
Nacional, y obrando éste, sin restricciones, confonne a 
la voluntad de Su Majestad Británica, se concilien los 
intereses de éste, sean cuales fuesen sus vastas miras y la 
conveniencia de conseivar el Gobierno Nacional para no 
herir la sucepti bilidad de los pueblos e impedir revolu-
ciones intestinas que acaso serían inevitables si llegaran a 
creer que se les había reducido al estado de colonia. 
Usted que conoce las preocupaciones de algunos y la 
mala índole de otros se persuadirá cuan legítima y fun-
dada es esta obseivación. 
Por otra parte, si el gobierno ofrece y estipula en un tra-
tado formal que "el Gobierno británico hará en este país 
lo que puede hacer en su propio territorio", parece que 
la conveniencia de ese gobierno le aconseja conseivar 
aquí las autoridades legítimas para poseer en su sombra 
un pais importante, sin correr los azares de revueltas y 
trastornos interiores,. que serían causantes de gravísimos 
males a la Inglaterra misma. Además de que fijada la 
base, tantas veces repetidas, el gobierno británico puede 
como protector, estacionar tropas en el territorio y aún 
elegir algunos empleados hábiles para perfeccionar cual-
quier ramo de la pública administración. 
Después de tan claras y francas explicaciones, fácil debe 
ser a U. hacer el antedicho tratado siempre que el go-
bierno británico, como no se duda, quiera prestarse a 
estipularlo. Vuelvo a indicar a usted la necesidad de que 
trasmita al Vizconde Palmerston todas las noticias esta-
dísticas que puedan contribuir a formar su opinión 
acerca de la ventaja que ofrece este país. 
Recomiendo a U. a nombre de S.E. el Presidente, que 
emplee sus claros talentos y los esfuerzos de su patrio-
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tismo para alcanzar el tratado que se anhela pidiendo 
todas las conferencias que necesario sean con el plau-
sible objeto de remover las dificultades que se presen-
taren Y de vencer cualquiera repugnancia". (23) 

Por los conceptos de la carta del Min_istro Calvo, que 
sospechamos fue escrita por el propio presidente , podemos 
darnos cuenta de la forma tan amplia en que se sohc1taba e) 
protectorado, pues al decir que el gobierno de la Gran 
Bretaña podría hacer en Costa Rica lo que podía hacer en su 
propio territorio, se Je otorgaban al gobierno inglés atribu-
ciones tan excesivas que eso equivalía prácticamente a entre-
garle nuestro país, a convertirlo en colonia. . 

Mucho nos cuesta aceptar que el presidente Castro 
hubiese incurrido en este gra~ desacierto , él, que 
había logrado mantener a Costa Rica al margen de los 
movimientos tendientes a reorganizar la Federación, por 
cuanto consideraba que la forma republicana era la única bajo 
la cual podía progresar el país. Nos preguntamos ¿qué fue Jo 
que influyó en el Presidente para dar aquel paso tan infor-
tunado? Varios fueron indudablemente los factores que 
influyeron en el doctor Castro para congraciarlo con el pro-
yectado protectorado. El de mayor peso fue , sin duda el 
propósito de tener respaldo ante una guerra con Nicaragua, 
país que contaba con el apoyo de los Estados Unidos, como 
ya dijimos. La guerra en estos momentos parecía inevitable 
debido a las disputas relacionadas con el problema limítrofe; 
a la posesión del Partido de Nicoya. A esto vino a sumarse, el 
proyecto de la construcción de un canal interoceánico en la 
zona del río San Juan y los intereses foráneos que giraban 
alrededor de esa ansiada vía, hicieron más complicado el pro-
blema 

En este momento el presidente escribió a Molina, dán-
dole nuevas instrucciones, en las que le decía que había con-
versado con Christie acerca del protectorado y que éste le 
había indicado los medios exclusivos de obtenerlo y agregaba 

(23) Carta de calvo a Molina, 15 de oclubre de 1848, Libro de correspondenc~ 
del presidenle Castro. APROL 
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después: 

··Conforme a tales sugestiones en circun t . 
Que la protección de Ingla terra es el ún • s ancias en la 

1co recurso que nos queda pa ra sacar a Cos ta Rica d , 1 . 
. e os ncsgos que corre baJO tantos aspectos y desarrollar los d enirntos de 

prospendad_ que encierra: h.: ex lendido con esta fecha 
L1S instrucciones q~e _en no ta marcada con el N• .. . (sic) 
comunica a U. e l M1111stro de Rdaciones Exteriores. 
y0 quería . debe U. suponer. un protectorado que no 
subordinase en nada el gobierno de la República a la 
voluntad del prot_cc tor: pero es to no es posibk lo 
conozco, y harto bien saldremos si alcanzamos la pro tc-c-
ción conscrvando el Gobierno y las instituciones dcl 
paí s. o el derecho de _ darnos la s que mejor nos con-
vengan, procurando :uustarlas a las bases del protec-
torado. En fin. acerca de e, te ddicadisimo e importante 
asunto. después de lo que oficialmente le digo hoy es 
innecesario que me ex tienda a hablar a usted que tan 
bien conoce las necesidades de .:ste pa ís, y el espíritu de 
sus habitantes y que revestido se halla de amplias facul-
tades para hacer entre lo posible lo que mejor convenga 
a la República. 
La expresión en condición de protector que contiene la 
carta a Lord Palmerston explica bastante el requisito 
preciso e indispensable de que se conserve el gobierno y 
las instituciones de esta República, pues lo contrario 
serla no una protección sino una anexión , por lo cual no 
podemos estar ni estaremos jamás los costarricenses 
cua lesquier.i que sean las desgracias que nos amaguen y 
la suerte que nos toque; U. lo conoce esto muy bien y 
no es preciso que yo lo diga para que no haga nada que 
pueda transformar nuestro ser nacional en el carácter 
triste de colonia". ( 24) 

124) Libro d• concspond,nda del presidente CastJo. APROL. 
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Sobran los comentarios a es ta carta . El doctor estaba 
con.ven cido de lograr el protec torado conservando la :, m::-iti~ 
tu c1ones <le la Repúb lica. pues t.h: lo con trario. d~cía. nuestro 
país :,e convcrttiía cn una colo11i::1. Pero nosotros crc<-' mos que 
aún ruando c.·onserva sen la::-i 111st1tu i:: 1orn.:s. é::-i ta s al e"' tar 
>upcdit nda, a la potencia pro tcctorJ. hJrían lo 4uc aquella les 
ordenase, por lo cual carecían de op1n1611 Y ::-ic d~::-ivirtuarian 
las fun ciones para las cuald fu eron cn:ad:1~. Por lo . tant o, 
nu~stro país serfo una rn~s en tre los territ orio:, so metidos al 
poder del I rnpcrio 13ritfo1co. Triste dc s111.1o d de nuestra 
patria si se hubiést· com,umado t:stc dcspropos 1t o . 

Cuando , conforn1<, a di cha , ,nstru ccioncs, Molina se 
entrevistó con Lord Palrncr> ton. és te no mostró ningún 
entusiasmo por aceptar la, propuestas que se le hacía , y mani. 
fo stó que "Sé presentaban difi cultades casi uwcncibks por la 
diferencia de razas, y que era un ,_1egoc1O de tanta gravedad 
que so lam.:nlt! el ConseJO de Su MaJes tad podía reso lverlo" 
agregó: "No es Cos ta Rica el único, ni d primer ejemplo'/ 
Sétlll!jantcs recursos de parlé de los Estados hispanoarne e fl· 
canos. qu.: naturalmente claman la protección de cualquiera 
en sus apuros: pero _la Inglaterra se ha abstemdo hasta ahora 
de conc.:derla, considerando que los protegidos tarde O te _ 
prano se arr.:pienten, luego que pasa el conflicto, y para m 
despertar los celos de otras naciones". (25) no 

_Las razones dd Prim~r Ministro inglés ponen en ev~ 
d.:nc,a que la políllca del Consul C_hatfield no coincidía siem-
pre con la de su gobierno, pues nuentras este pensaba firme• 
mente en la n.:cesidad de un dominio total de la Gran Bretaña 
sobre Centro América , por lo que toda su acción en esta zona 
fue éncaminada a .:se propósito, el gobierno británico no lo 
creía así. A los ingleses no les interesaba por el momento 
establecer un protcctorddo sobre Costa Rica, ya que a través 
de sus agentes hacían sentir su influencia en el campo poli• 
tico. y lenían d control económico. Su poder económico era 
tan grande que dominaban no solo el mercado del tabaco, 

(!5 1 t ntJ l:V ll l ll de Molma con Lord Palmc rs ton, foburo dt 1850. ANCR1R.E. 
CaJa 21, réproduc1dit en 11 Rn,ista dt Costa R,ca, San Joiir , Trtjol Hu, 
tomo VII , 1925, p'a. 104. 
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principal fuente de ingr~sos en aq_uella época, sino también el 
cafetalero, q~e pronto se co_nvcrt1rfocn el principal producto 
de exportacion. (Segunda mllad del siglo XIX). 

"Se presentan dificultades cas, 1nvcncibles por la d'f . ,. b I e . ncia de razas , expresa a como argumento de peso Lord 
;aJmerston. Y terminaba con esta . ~ig~if'.ca tiva frase , "y para 

despertar los celos de otra nac1on . Esta nación eran los 110 'd b' 1 b Estados Unt os, como ya 1cn o sa emos, y es claro que a 
105 ingleses no les convenía en esos momentos verse envueltos 

una guerra con la nueva potencia que surgía. 
en Estos dos hechos dichosamente vinieron a salvar al 
doctor Castro de inv_olucrar a Co_s_ta Rica en_ una situación que 
rnás tarde hubiese sido de soluc1on muy d1fíc1l, pues hubiese 
convertido a Costa Rica en una colonia y a é~ gobernante de 

país que acababa de transformarse en República , en un 
~;iple servidor de una potencia. Presionado po_r los amigos de 
la Gran Bretai\a y _deslumbrado por las glonas de la Vieja 
Albión, el doctor vmo a verla como salvadora. Fue su gran 
rror. En su gestión de gobernante, en ningún momento 

~orno este contó tanto la juventud y la inexperiencia del 
Presidente. Hasta aquí llegaron las gestiones del protectorado 
durante el final de la administración del doctor Castro y co-
mienzos de la de don Juan Rafael Mora, ya que con las mani-
festaciones de Palmerston se produjo un verdadero impasse. 

Más a pesar de que nuestro gobierno había procurado 
mantener tales gestiones dentro de la mayor discreción, tal 
vez para evitar que se presentasen prematuras polémicas que 
en ese momento hubiesen sido del todo inconvenientes, 
debido a la naturaleza del asunto, lo cierto fue que trascendió 
a algunos sectores. El gobierno de los Estados Unidos no 
podía ver con buenos ojos dicho proyecto, entre otras 
rnzones porque afectaba sus pretensiones en lo relativo al 
proyectado canal de Nicaragua. Y así fue como algunos costa-
rricenses optaron por ponerse al lado de los intereses norte-
americanos y decidieron combatir la política de acercamiento 
de la Gran Bretai\a, que sustentaba el gobierno. Lo hicieron 
en forma tan definitiva, que en aquellos días hasta se llegó a 
hablar de la formación de "un partido yanqui". El asunto 
llegó a tener muy serias implicaciones, pero sobre esto, habla-
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remos más adelante cuando nos refiramos ª la caída del 
presidente Castro. d I t do inco 

Sin embargo y para que no queden e O 
. m-

pletas estas referen~ias acerca de las gestiones para conseg~ir el 
protectorado diremos que en febrero de I_B50! Y_Y~ baJo el 
gobierno de ' don Juan Rafael Mora, Molma mstStló en_ el 
mismo asunto, pero el Vizconde Palmerston a su_ vez rep1_ti6 
las razones expuestas anteriormente. La msisten~ia de Mohna 
se debió a que volvieron a presentarse senas d1f1cultades con 
Nicaragua. . 

El Ministro de los Estados Unidos en Londres, Mr. 
Abbott Lawrence optó por preguntarle en fonna confi-
dencial y cordial '"si era cierto que Costa Rica había soli-
citado el protectorado británico". _(26) , a lo. cual Molina 
contestó no solo afirmativamente, smo que le dio las razones 
en tas que el gobierno de Costa Rica fundamentaba su soli-
citud. Dice don Ricardo Femández Guardia, que por insinua-
ciones del diplomático norteamericano, se procuró entonces 
"llegar a un arreglo satisfactorio de la disputa de límites entre 
Costa Rica y Nicaragua" con la mediación de la Gran Bretai'la 
y los Estados Unidos. (27) Si leemos la correspondencia de 
Molina, llegamos a la conclusión de que éste tuvo que ver 
mucho con la referida idea. 

El tratado Clayton-Bulwer, entre los Estados Unidos y la 
Gran Bretai'ia, finnado el 10 de abril de 1850, evitó el con-
flicto que estuvo a punto de estallar entre las dos potencias 
por sus intereses en Centro América, y en el cual Costa Rica y 
Nicaragua oficiaban de testaferros. Al desaparecer, por to 
menos momentáneamente, el peligro de guerra, perdió 
vigencia el interés por lograr el protectorado inglés. El tratado 
Clayton-Bulwer fue, sin lugar a dudas, una señalado triunfo 
para los Estados Unidos, a pesar de que tuvieron que aceptar 
las posiciones territoriales que Inglaterra tenía en Centro 
América. 

(26) Conferencia de Molina con Lawrence, Londres, febrero 1850. ANCR/R.E. 
Caja 21. 

(27) Fernández Guardia, Ricardo. Don Felipe Molino. Revista de Coota Rica, T. 
VI, p's, 101. 
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El mencionado tratado destacó la ne . 
la Rica y Nicaragua llegas.::n a un a cesidacJ de que 

(o5 cuerdo e 
_,.5 Jirn ítrofes, pero para ello hubo q n sus d1fe-

rt' fl '.. . ue esper 1 
05 rn:ls. pues no fue sino hasta d 15 dt: abn i de 1 ar • &Unos 

aJ\ b d tratado de lfm1tes entre Costa Rica N 858 que 'it ¡¡rn1 d 1, , ¡ • , . Y 1caragua A p.:sar e as cr llcas postenores que se 1 ha · 
tado. lo cierto es que en aqud momento h: bo n_hecho al 

rru blS naciones, ( 28) pues, as( se eliminaba el eno Ju btlo en 
11111 ue las potencias lograsen que nues tros Estado nnehpe_hgro 
de q ti d b s se 1c1esen 

guerra con el in e o tener alguna de ellas el d . 
la • d E om1n10 de 

na del proyec ta o canal. n mayo de 1858 al .fi tazo . , rat1 1car el 
do los presidentes de Costa Rica y Nicara J trara · M . gua , uan 

Rafael Mora y_ Tomás . art1nez respectivamente , solicitaron 
en forma oficial y conJunta la protección de las potencias 
.:oropeas para defender a sus pa_f ses de las pretensiones que 

·bulan en ese momento al gobierno de los Estados Unid 
arn d. h d 1 ºó hº · os, gún se ha 1c o, era ec arac1 n se IZO por mfluencia d 1 
¡~cés Félix Belly, (29) quien quería obtener para su patr~a 
1 derechos para construrr el canal. La declaración desde 
i:go, motivó la enemis~d de los Estados Unidos ~ara el 
residente Mart ínez de Nicaragua, (30) y nos muestra clara-

~ente como los gobernantes de Centro América no estaban 
sarisfechos, ni se sentían seguros sin el respaldo de un pa ís 
poderoso. Se sentían pequei'los y se dejaban llevar por las 
influencias de personas ex trai'las, que la mayor parte de las 
veces, sino todas, solo les interesaba sacar provecho de Centro 
América, dominando la tan ansiada vía del Canal. 

El tratado Cai'las-Jerez fue por eso de enorme impor-
tancia para Costa Rica y Nicaragua, porque sirvió para que 
ambos países, por lo menos durante un tiempo, dejaran al 
lado sus rencillas y frenaran los intereses de las potencias. 

5-4. Tratado con empresas comerciales 

En Londres se habían establecido algunas empresas co-

(28) Chamaro, Pedro Joaquín, Máximo Jtrn y SIS Contnnpordneor, M-..ua, 
'4 Pzensa, 1950, píg. 244 y 245. 

(29) ldem., pág. 245. 
(30) ldern, 
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mcrciales con d propósito de hacer fuertes ¡~versio nes en 
pa(ses de América , ya fu ese en fonna deempréSUtos, 0 ya para 
la constru cción de o bras importantes. . . 

Don Felipe Malina, de acuerdo con las '"stru cciones 
rec ibidas , procuró conec ta rse con algunas de ellas para darles 
a conocer los p royectos que llevaba de pa rte del gobierno de 
Costa Rica, mas parece que tales empresas no se interesa ron 
en las proposicio nes. así lo info nn6 al Min istr o de Relaciones 
Ex terio res, en una inte resa nte ca rt a do nde hablaba de las 
difi cult ades que se le habían prese nt ado para promover los 
asuntos qu e se le hab ía n encomendado , tales como e l relativo 
al ca mino a Sarapiqu( , la ca na lizació n de este río, la col0-
nizaci6n y el empréstit o. A su juicio . la mayor dificultad 
consistra en la aparente pequ e11cz de las emprnsas referidas. 
pues negoc ios de esta clase no se lograban s1110 se ponía al 
frente a lguna casa de nombre, y como estas se encontraba 
acostumbradas a no ocuparse sino de especula ciones de mili n 
nes de libras este rlin as. no se decía a to ma r parte en asunt 
relativa ment e de poca monta. os 

lvt olina consideraba urgente c rea r un interés británi 
que asegurase o garantizase la s fronte ras de Costa Rica p co 
l b

, ¡· d I b . . , ues 1a ,a pe ,gro e que os go te rn os vecmos celebrase n tratad 
con las naciones poderosas de Europa o Améri ca , por lo : 
al fina l llegó a un acue rdo con la firma de los sei\ores Ge; 
Fyler y John Carmi chae l, a quienes c lasificaba de pe~ rge . . ,,onas 
sen as y rcsp.onsa b_le s, . Y que e rdn soc ios y representantes d 
un grupo de 111ve rs10mstas. e 

. Dichos empresari os_est aban di~puesto a rea lizar en Costa 
Rica las obras que e l gobierno quena, a saber: 

a) la c onstrucc ión de una vía interoceánica. 
b) un camino de San José al Sarapiquí y la canalizac · 
de dicho río. ion 

e) una colo nización. 
ch) ~n empréstito de dosc ie ntas mil libras esterlinas (un 
null o n de peso s) para e l gobie rno de Costa Rica. 
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:i. Canal Interoceánico 

Par:i Julio de 1849 d señor Molina infonnó JI !(Obierno 
de (OStJ Rica que había cekbrado dos contrJtos' rnn los 
s,:ñores George Fyla Y John C:mnichael , el pnmero se refería 
a ¡3 ,:inJh23ción interocdnicu. aperturJ del camino a Sara-
piquí y rnlonización y d Segu ndo a un empréstito. ( 3 1) 

El contrato firmado para la constru cción de un canal 
interoce:ínico, tenía varios puntos importantes: 

l. 

3. 

Na\·egación dd río San Juan . 
a. Se harían los trabajos necesa rios para facilitar la 

navegación de este río. 
b. Los empresarios recibirían una concesión de ti erras 

equiv:ilentes a una faja de 3 leguas de ancho desde 
la boca del río Colorado, en el Atlántico. a todo lo 
largo del río San Juan y la orilla del lago. 

Comuni cación entre el lago y el océano Pacífico. 
a. Se haría navegable la porción que se neco: si tase del 

rfo Sapoá. 
b. Se construiría un canal desde el río Sapoá al océa-

no Pacífico, el cual saldría a bahía de Salinas. 

Concesiones a los empresa rios. 
a. Se les permitiría un impuesto de tonelaje sobre 

todos los buques que usasen d ca nal. 
b. Se les cedería todas la s ganancias durante cincuenta 

anos. 
c. Podrían disponer, libres de todo impuesto , de las 

minas, minerales, veneros y metales que se encon-
trasen, salvo de oro y plata que tendrían un im-
puesto mínimo. 

ch. Podrían disponer de todas las maderas y piedras 
necesarias. 

(31) Carta de Molina a Calvo, 16 julio 1849, ANCR/R.E. Caja 2 l. Co11trato de 
ainalización, del camino a Sarapiquf, de colonización y emp,;stito, Ori@i· 
mies en in.és. ANCR/R.E. Caja 2 l. Ver también ANCR/Cong. 73 y 92, 8 
de noviembre de 1849. 
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4. Excensiones tributaria s. 
a. Se l~s permitiría importar libre de derechos toda la 

maquinaria y las mercaderías necesanas para la 
obra. 

S. Zona franca. 
a. El gobierno de la República declararía hbres la 

bahía y el puerto de Salmas, con todos sus dere-
chos e inmunidades. 

6. Gobierno propio y percepción de las rentas. 
a Las tierras situadas a lo largo del canal que habría 

de unir el lago con el océano Pacífico, constituirían 
un Distrito gobernado por una Municipalidad libre 
integrada por un Gobernador y un Senado de 1~ 
Comunidad, y la República recibiría de esa Munic~ 
palidad una décima parte de sus rentas netas. 

b. El Distrito formaría siempre parte de la República 
y ésta nombraría a su Gobernador. ' 

7. Validez del contrato y otras disposiciones conexas. 
a Si los contratistas no construyesen el cana~ el con-

trato perdería su validez. 
b. Los contratistas pagarían una multa de 10.000 

libras esterlinas, si las obras no se comenzaban den-
tro de los dos al'los siguientes a la aprobación del 
contrato. 

c. Los contratistas perderían todo lo hecho a favor de 
la República , sino concluían la obra después de 
diez aí'los de firmado el contrato. 

ch. Se les permitiría a los sel'lores Fyler y Carmichael 
asociarse con quienes quisieran. 

En relación con este contrato llama la atención , en pri-
mer lugar, el hecho de que no se tomase en cuenta que el 
límite entre Costa Rica y Nicaragua no estaba aún fijado ; y 
que por lo tanto , las tierras que se mencionaban se encon-
traban en disputa entre ambos paf ses. 

La idea de la construcción de un canal era muy antigua. 
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D rante la época de la Colonia ya se había d u I ha pensa o en 
hacerlo, pero e proyecto se bía desechado, según afirma el 
historiador Marure, por vanas razones, siendo una de ellas el 
deseo de ~o despertar_ la rap_ac1dad de Inglaterra. (32) Des-

és de la independenclll surgió de nuevo la idea El Co pu . . • ngreso 
federal ordeno construir un _canal, pero otra vez se pensó en 

sería una presa tan cod1c1ada por las potencias que p que . . on-
ctría en peligro nuestra mdependenc1a , y por eso se dispuso 
diferir su construcción, acordá_ndose que, mientras tanto, se 
pusiese el río San Juan en cond1c1ón de facilitar la navegación 

se abriese un cammo carretero hasta el Realejo. Para la 
Y guridad de Centro América la obra sería hecha por com-se A • . pañías nacionales. s1 m1sm~ se pondrían en buenas con-
diciones los fuertes de El Casllllo y San Carlos. Sin embargo 
3 

pesar de todo. lo ordenado Y de haberse firmado un con'. 
tato con el representante de Holanda, general Verveer, en 
!~28, el cual fue ratificado por el_ gobierno federal en 1830, 
el canal no se construyó, pero la idea prevaleció. A través de 
los años Inglaterra procuró afianzar posesiones cerca de la 
ruta del futuro canal, mientras que una nueva potencia, los 
Estados Unidos, decidía intervenir en Centro América por la 
misma razón. 

Nuestro gobierno veía en el canal, caso de que este se 
construyese, un medio efectivo de aislar el territorio nacional 
con respecto a Nicaragua, país con el que había estado en 
disputa durante tanto tiempo y con el que se había tratado 
en más de una oportunidad de llegar a un acuerdo sin lograr-
lo. Por eso se convino ceder a la compañía una faja de tres 
leguas de ancho a lo largo del río San Juan y del lago de 
Nicaragua. Este territorio, costarricense, sería administrado 
por la compañía extranjera que manejaría el canal. La com-
pañía, además, serviría de valla a los intereses de Nicaragua, 
evitando la penetración de ese país por nuestros ríos. Pero no 
sólo en las llanuras quedaría defendido nuestro territorio, 
sino también en la parte de Guanacaste, región que Nicaragua 

(32) Marure, Alejandro. Memorias sobre el Canal ce Nicaragua, citada por Pedro 
Joaquín Chamorro en su obra Historia de la Federación de la América 
Centrat Madrid, Ed. Cultura Hispánica, 1951, pág. 308. 
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consideraba como suya, 
La zona a que hemos hecho referencia formaría un Dis-

trito autónomo dependiendo siempre de Costa Rica, Y con-
taría con un puerto libre con privilegios parecidos a los de las 
Ciudades Hanseáticas. La idea no era propia de Costa Rica, 
sino que fue tomada de los puntos del contrato celebrado 
entre la República Federal y el representante de Holanda en 
1830. Ese puerto libre no solo sería una fuente de riqueza 
para el pa(s. sino que en cierta forma vendría a sustituir a 
Puntarenas como puerto libre. Debemos recordar que era el 
propio Presidente quien había mantenido el status de nuestro 
puerto pacífico, situación a la cual se resistían los comer-
ciantes que veían afectados sus intereses y por cuya presión 
se eliminó el puerto libre en 1850. Posiblemente el presidente 
pensaba que al ser creado un nuevo puerto, y declarado desde 
el comienzo puerto libre, dentro de un distrito autónomo 
podría beneficiar la economía del país al mismo tiempo qu~ 
se enfrentaba con éxito a las protestas de los comerciantes. 

Así, Costa Rica quedaría a lo largo de toda su frontera 
separada de Nicaragua, y la zona del Canal contaría con la 
protección de la Gran Bretaña, debido a que la compañía 
sería inglesa y permanecería allí por SO años. 

El presidente Castro movido por la confianza que en 
esos momentos tenía puesta en la Gran Bretaña, no pensó 
que fuese esa vía un medio por la que ella podía fortalecer su 
posición de potencia en Centro América y creía ingenua-
mente que al cabo de SO años estaría el Canal en manos 
costarricenses. 

Esta parte del Contrato, o sea el de la canalización era el 
que los contratistas consideraban fundamental, Don Felipe 
informaba que aún cuando el gobierno costarricense dese-
chara el empréstido y la otra parte del contrato (camino a 
Sarapiquí, etc.) los contratistas no tendrían inconveniente en 
quedar reducidos solo a la parte de la canalización, pues era la 
única que podría llamar la atención del público inglés. (33) 

(33) Carta de Molina a Calvo, 16 julio 1849, ANCR/R.E. caja 21. 
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ca111ino a Sarapiquí b. 

Respecto a la construcción del camino al ri· s . . T b o arap1qu1 en el contradto _se espec1 ica a lqu~ la vía debía mantenerse e~ 
buenas con 1c10nes, Y que e no debería canalizarse para 
oder ser usado por lanchas y vapores peque/los, para que 

tosta Rica se pud_1ese poner en comumcación con los puertos 
de (os Estados Unido_s y Europa. 

Como he~os _visto en aquellos tiempos se hablaba del 
camino a Sarap1qu1 Y de ~a necesidad de canalizar el río. Hoy 
nos parece extraño que solo se tomase en cuenta dicho río y 
no se hablas~ del rdío San C~drlos, pero debemos recordar que 
este último rt? era esconoct o en gran parte, sólo se cono.ía 

cauce infenor y en general se le creía pequeño. 
su En cambio, el Sarapiquí se le conocía bien, y muchos 
viajeros lo utilizaro~ para entrar o salir del país, lo mismo que 
por ahí iba y venta el correo ~e San !u_an del Norte. Para 
llegar hasta el río había un tnllo, ca_s1 mtransitable en los 
meses lluviosos, pero, qu~ era_ de suma importancia, por ser el 
único medio de comuntcac1ón con el mundo exterior, el 
Atlántico. 

En los mapas de aquel tiempo (34), el Sarapiquí aparece 
dibujado en toda su ex tensión, pero por los errores derivados 
del desconocimiento de la geografía patria, se situaba siempre 
a la ciudad de San José , no solo mAs hacia el oeste sino 
también más hacia el norte, por lo que se suponía de fácil 
construcción el camino al río, pues la distancia se creía más 
corta. 

El proyecto de construcción de este camino fue precisa-
mente lo que provocó la furiosa reacción de Nicaragua contra 
Costa Rica, según hemos visto en páginas anteriores. 

Los contratistas recibirían a la vez donaciones y conce-
siones de tierras en ciertos puntos a lo largo de dicho camino, 
desde el río Sarapiquí hasta San José, de no menos de 10 
acres cada una, y se les otorgaría además el derecho y privi-
legio de cobrar y colectar las rentas y peajes sobre exporta-
ciones de café, mercaderías extranjeras y, engeneral, sobre 

(34) Ver el mapa de Molina en la página N° 
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toda clase de exportaciones por un lapso _ de 75 anos_. {35) 
Esta vía de comunicación vendría a sust1tu1I el camino al 
Atlántico, que desde la época de Carrillo se había paralizado. 

c. Colonización 

El contrato de colonización completaba los anteriores y 
decía en síntesis que el gobierno cedería a los contratistas 
250 mil acres de tierras baldías, de los cuales 100 estaría 
dentro de los límites del volcán Miravalles Y los ríos San 
Carlos, San Juan y el lago de Nicaragua y 150 mil en los 
terrenos próximos a la línea divisoria de la República de Nue-
va Granada, cuando esa línea se demarcase. Los contratistas 
se comprometían a colocar cuatro mil familias o matri-
monios: mil quinientos en la primera zona y dos mil 
quinientos en la otra, otorgándose a cada matrimonio o fami-
lia, cincuenta acres de tierra. Los empresarios se compro-
metían a comenzar dicha colonización dentro del término de 
tres años después de ratificado el convenio. Se les otorgaba 
un término de doce años para establecer el total de familias. 

Es preciso destacar que las dos zonas en que se pensaba 
efectuar la colonización eran las zonas limítrofes, la cercana 
al río San Juan y al lago de Nicaragua, y en la zona sur, la 
parte limítrofe con Nueva Granada, una vez que se hubiese 
fijado el límite con esta nación , asunto que el Presidente 
pensaba definir. Con esto, el doctor aseguraba para Costa 
Rica esas regiones, pues él pensaba y con mucha razón, que la 
usurpación llevada a cabo por parte de Nueva Granada, y que 
Costa Rica había tenido que tolerar se debía no solo a la falta 
de vías de comunicación, sino también y de manera deter-
minante a la falta de habitantes en esa zona. Por lo tanto, 
poblarlas era de enorme importancia. 

ch. Empréstito 

En relación al empréstido (36), Molina en su correspon-

(35) ANCR/Cong. 73 y 92, 8 de noviembre de 1849. 
(36) Ver la correspondencia de Molina con el Ministro de Relaciones Calvo, año, 

de 1849 y 1850. ANCR/ R.E. cajas 20 y 21. 
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ciencia informaba de los_ detalles del mismo y de sus convcr-
. nes con los contratistas. A su vez el presidente comen sacio . 1 . ' -

taba el neg?c10 con as gentes de su círculo, en cuyo seno Y 
desde el prunder mom

1
endto ~I proyMecto no tupvo _buena acogida, 

orlo que el octor e ecia a su 1mstro lempotenciario en 
turopa en carta del 15 de mayo de 1849: 

"He pulsado la opinión respecto del empréstito y no la 
encuentro favorable: temo por tanto que el Congreso 
desapruebe el convenio que U. celebre sobre el parti-
cular, sino es tan ventajoso como no podrá conseguirse. 
Es de mi deber dar a U. esta manifestación para que 
proceda preven_ido de lo que es probable suceda". (37) 

Molina continuó sus gestiones y el mismo día que suscri-
bió los otros contratos, 11 de julio, y con los mismos senores 
Fyler y Carmichael firmó un empréstito por doscientos mil 
libras esterlinas a razón de no menos 7 5 libras por cada 100 
acciones y el 5.,., con la garantía de una hipoteca de las 
tierras y rentas de la República. (38) 

Este contrato, junto con los demás firmados por Molina, 
fueron pasados por el Ejecutivo al conocimiento del Con-
greso, el cual aprobó los concernientes a la colonización, 
camino a Sarapiquí y canal interoceánico (39), y, como lo 
sospechaba Castro, no aprobaron el del empréstito. La Comi-
sión de diputados nombrada para sus estudios (Nazario To-
ledo, Rafael Barroeta, Modesto Guevara, Agapito Jiménez) 
presentó el 25 de octubre un dictamen desfavorable, alegando 
que Costa Rica quedaría muy obligada en sus pagos y no 
saldría con ese empréstito de los apuros que la habían indu-
cido a buscar recursos extraordinarios ( 40), a más de que el 
país no estaba en la absoluta necesidad de tan enonne sacri-
ficio. (41) 

(37) Libro de correspondencia del presidente Castro. APROL. 
(38) ANCR/Cong. 5484, 
(39) ldem. 
(40) Ver el capítulo l, la parte económica. 
(41) ANCR/Cong. 5484. 
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En l•c.-ría al .:Jmino de 
las partes del rnntrato en que se re . . 

~arapiqui Y del canal interocdnk1.1 . la C,lnus~n propuso 
algunas variaciones que fue ron a.:.:ptnJ ns por d on~so_ lo • . de .vlomzac1ó n El 
mismo que con resp~•c10 al proye, 10 . · 
Congreso emitió d ikcrt'lo resp<"·1ivo el 9 _Je noviembrc: de 
1849. l 42) pocos días más rnrde cuyó el gob~emo de Castro y 
los contratos con Fykr y Can11ich:id se dila taron todo un 

afto más. 

5-.5. Gestiones dt- Molina en varios países curopc.-os 

De acuerdo a sus intru¡_·dones. Molina visitó lo que es 
hoy Alemania y llevó a ca bo el ca11.ie del tratado fim111do con 
las ciudadt'.S libres de Lubekc. Bremen Y Hamburgo. l 43) 
Luego visitó Berlín donde se pus? en relación c?n el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Pnis1a . con la finalidad de firm11r 
con ese Reino. un tratado semejante a los otros. en un futuro 
cercano. ( 44) También se relacionó, en Berlín, con el barón 
Alejandro de von Bülow, director de una compañia de coloni-
zación. ( 45) 

Meses después, en su visita a España, logró el reconoci-
miento de Su Majestad Católica a la independencia de Costa 
Rica y la firma de un tratado con la Madre Patria. (46). al 
mismo tiempo que nombró Cónsul General de Costa Rica en 
Madrid al señor Manuel María de Tapia y dejó organizada la 
investigación en los Archivos de Indias. con el fin de que se 
buscasen los documentos necesarios para defender nuestros 
límites ( 47), investigación que tuvo éxito sobre todo en lo 
relacionado con Nicaragua. 

(42) Fuezon aprobados por el Congreso el 9 de nc,,iembrc, pero por razones q,a, 
ignoramos, no los ratificó el presidente Castro, sino que luego de 91 caídJ 
lo hizo el encaig:ido del poder don Miguel Mora Porras, <I día 19. Col<c-
ci6n de Leyes y Decretos.. T. 1865, pígs. 222 y U3. 

(43) Cartas de Molina a Calvo, Hambu,:go 11 enezo y Londres, 16 enero 1850. 
ANCR/R.E. Caja 21. 

(44) Carta de Molina a Calvo, Hamburgo, 11 enero 1850. ANCA/R.E.Cajall. 
(45) ldem. Hamburgo 6 enero 1850, ANCR/R.E. Caja 21. 
(46) ldem, 10 mayo 1850. ANCR/R.E. caja 21. 
(47) Carta de Gutiérrez a Molina. 27 julio 1850. ANCR/R.E. caja 21. 
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En Francia dejó encaminado una serie de asuntos y 
ti mó un contrato de colonización, para la región del Golfo 
~~Ice, con Gabriel Lafond, Y en Italia, inició las gestiones 
ante ta Santa Sede que culmmaron, como ya vimos, con la 
erección de la D1óces1s._ . 

Por su 1mportanc1a vamos a analizar sus gestiones con el 
barón von Bülow Y su labor en Francia. 

5-b. Emigración 

En el ª"º de 1849 se formó en el Reino de Prusia una 
compaMa ~uyo objeto era_ el de promover la emigración a 
Centro Amenca r cuyos drrectores se entendieron de inm~ 
diato con el gobierno_ de Nicaragua, para que les cediese un 
territorio en el lado onental del lago. . 

Aprovechando su v1S1ta a Berlín, Mohna se conectó con 
1 barón Alejandro de von Bülow, Director de la Sociedad 

:erlinesa de Colonización y lo enteró de las superiores ven-
tajas que presentaba Costa Rica para constituir allí una 
colonia de emigrantes, para lo cual el gobierno de este país 
había ofrecido toda clase de facilidades. 

Efectivamente, hay que recordar que en las instruc-
ciones dadas por el gobierno a Molina, se especificaba que los 
emigrados no pagarían derechos de importación por las má-
quinas, utensilios e instrumentos que necesitaban, ni por sus 
equipajes. Además se les permitía practicar libremente su 
culto, conforme lo seí\alaba la mejor tradición del pueblo 
costarricense y la Constitución. 

Las ·conversaciones culminaron en un proyecto de emi-
gración que Molina remitió al gobierno costarricense ( 48), 
mientras tanto y para ultimar detalles siguieron las conver-
saciones entre el barón y Edward Wallerstein, encargado por 
Molina para llevar adelante el proyecto, mientras él visitaba 
otros países. Wallerstein además era Cónsul de Costa Rica en 
Londres. ( 49) 

(48) Carta de Molina a Calvo, 17 marzo 1805. ANCR/ R.E. caja 21. 
(49) E. Wallerstein, alemán vivió varios años en Costa Rica dedicado a las impor-

taciones y exportaciones. Fue amigo de Molina, por eso en Londres te es de 
gran ayuda. 
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W . . ue la Lona má~ allerste1n manifestó a von Bülow q d d 
apropiada para que estab lec iese su colonia era la compren 1 ª 
entre Barva y San Miguel por ser muy probable que dentro 
de poco tiempo pasase p~r allí la may or_ parte -de l comercio 
de Costa Rica en tránsito para el Atlántico. Bulow ya tenía 
la s referencias que le había dado Molina sobre CoSta Rica Y le 
mani fes tó a Wallerstei n conocer las ventaJas que este país 
ofrecía por su clima y p~r la estabilidad de su gobiemox que 
si éste se encontraba dispuesto a impulsar la colomzacion, él 
estaría de acuerdo en mandar una parte de sus paisanos a 
Costa Rica. (50) . 

Es bien sabido que las conversaciones con _von_ Bülow 
tuvieron resultados positivos ya que ~n grupo de inmigrantes 
dirigidos por el mismo Bülow vino a Costa _Rica .. Pero cuando 
esto sucedió , ya el presidente Castro hab1a ca1do. El barón 
estableció su colonia en Angostura, apartándose así de la 
zona fronteriza donde la quería el doctor Castro . 

5- 7. Gestiones en Francia 

En el mes de julio de 1849 llegó Molina a París y de 
inmediato se entrevistó con el seí'l or Rocqueville, Ministro de 
Negocios Ex tranjeros, quien reconoció el 3 de agosto sus cre-
denciales y le preparó una entrevista con el Presidente de la 
República, príncipe Luis Napoleón Bonaparte, en cuyas 
manos puso Molina la ca rta autógrafa del presidente de Costa 
Rica. tras un breve di scurso. Molina dice en sus cartas que el 
presidente fran cés lo acogió cordialmente, se interesó mucho 
por los objetivos de su misión y le preguntó sobre el estado 
en que se hallaban los proyectos de canalización. 

Hay que recordar que a este Bonaparte le interesaba 
mucho lo relativo al proyecto del canal de Nicaragua, sobre el 
cual había publicado una obra en 1846. En sus audiencias 
Molina se hizo acompañar del señor Víctor Herran, a quie~ 
presentó como la persona que en su ausencia quedaría en 
calidad de Encargado de Negocios, pues así había recibido 
instrucciones del Presidente Castro , ya que Herran había 

(50) Carla de von Billow a Wallerstein, 1850. ANCR/R.E. caja 21. 
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sostenido correspondencia con éste y le h b, f . . · (51) a 1a o rec1do sus servicios, 
En entrevitas posteriores con el se"o R . · · ·ó · · " r ocquev11le Molina m1c1 _conversaciones sobre la negociación de ui; 

tratado comercial Y sobre la ratificación del tratado -firmado 
en Guate_mala en marzo de 1~48, pero, sobre todo insistió en 
que se híc1_ese efectivo el arllculo _9 de dicho tratado , por el 
cual el cafe de Costa Rica no deb1a pagar en Francia otros ni 
más altos unpuesto que los que pagaba la nación más favo-
recida, cosa que no fue posible lograr según la interpretación 
que el gobierno francés le dio al referido artículo, (52) 

Como Melina tenía que_ trasladarse a Roma para cumplir 
con otros proyectos, encargo al seí'tor Herran la prosecución 
de las negociaciones qu_e se realizaban en París, (53) para que 
a su regreso pudiese firmar los tratados que allí se hubiesen 
ajustado, Sin ~mbarg_o, :orno Herran residía lejos de París, en 
Burdeos, Mohna designo a Gabnel Lafond como Secretario 
de la Legación. Poco después , en agosto de 1849, el presi-
dente Castro nombró a Lafond como Cónsul general de Costa 
Rica en Francia. 

Las negociaciones en Francia se tardaron mucho, pues 
todavía cuando Melina regresó de Roma a comienzos de 
1850 no se había logrado nada, por lo que de ahí en adelante 
siguieron en manos de Herran y Lafond, quienes se comuni-
caban con Melina en Londres para el asunto del tratado y 
directamente con las autoridades en Costa Rica para el resto 
de las cosas. 

El que hubiese esta dualidad de dirección en los asuntos 
con Francia se debía a que desde meses antes de que llegase 
Molina a ese país, el presidente Castro había mantenido co-
rrespondencia con algunos ciudadanos franceses, entre ellos 
con Víctor Herran y con Hipólito Soulin, además de Lafond. 

Con fecha 14 de marzo de 1849 el seilor Sou lin le escri-

(ll) Carla de Hman al presidente Castro, diciembre 1848, APROL. Un tiempo 
antes en julio de ese año, también le había ofrecido sus servicios al gobier• 
no don José de Marcoleta, quien después representó a Nicaragua. 

152) Carta de la Hite a Molina, 25 febrero y de éste a la Hite, 1 J de marzo 1850. 
ANCR/ R. E. Caja 2 t. 

ill) De Malina a Calvo, París 14 agosto 1849, ANCR/R.E. caja 21. 
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bió una carta a Castro en que mostraba su interés por Costa 
Rica e inquiría sobre las facilidades que este país estaría 
dispuesto a otorgar a posibles inmigrantes. Castro le contestó: 

"Sus indicaciones respecto de inmigración para esta Re-
pública son muy juiciosas: pero el gobierno, pobre como 
este no tiene otro medio de favorecerla que el de ceder 
tierras de las m:ls fértiles que posee en puntos de mejor 
clima y que ofrecen muy grandes ventajas a los colonos 
que pueblen y cultiven. 
Los ex tensos valles que circundan la cordillera del norte 
son a mi juicio los terrenos más propicios para el esta-
blecimiento de colonias europeas, Y en ellos yo haré 
concesiones que satisfagan y que junto con los privi-
legios que usted enumera provoquen la inmigración. 
Veremos que hace el tal M. Felipe sobre este particular 
en uso de las facultades e instrucciones que al efecto se 
le han dado. Si no llenase los deseos del gobierno yo 
tomaré otras providencias más eficaces, pero para que 
no llegue este lance de nuevos pasos y sacrificios para 
mí, ruego a usted se acerque al sei\or Molina, cuando 
éste llegue a París y le estimule a celebrar uno o más 
contratos de colonización para poblar parte de los gran-
des desiertos de esta República. 
Tengo en mi hacienda Mirdvalles terrenos muy feraces 
de clima frío y no muy distante del gran lago de Nica'. 
ragua. Tiempo ha habría tratado de fonnar en ellos plan-
tíos de agricultura, como cai\a, café, algodón, etc. pero 
siempre me ha detenido la falta de brazos, y por esto 
ningún provecho saco de tales terrenos. Deseo contratar 
particulannente una colonia y establecerla allí, o vender 
la hacienda que es la mejor que hay en la República. Se 
compone de 240 caballerías cuadradas de tierra, de 
21.500 reses y 400 yeguas. Hago a usted estas insinua-
ciones para que las aproveche en obrar de una manera 
que tienda a favorecer la realización de mis deseos, si se 
le presentase alguna oportunidad". (54) 

(54) L1bru de cmurondtncia del prcsident• Cast10. APROL 
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c omo se aprecia el presidente deseo .. 
¡¡dad de Molina para llevar a ca bo los planc~ •~:~a de la .ha bi-

él 
nunca le habló de su Hacienda de M. inm1grac1ón y a • • F 1rava lle• es 
las 11egoc1a1:1ones en · rancia siempr f .., por eso que . e ucron mu . 

J
as pues Castro y Mohna hac ían sus gesti Y compli-ca , • . 1 . ones co n persona , 

o coniPaMaS por aparte r e Mmistro no se enteraba de lo e u s 

1 P
rc:sidente hac ia. As1 que éstas se compt · 1 e e . 1ca ron cada ve 

.,- como w remos a conhnuac ión Lafoiid z ni••· . R' · propuso al bierno de Costa 1ca, como Director Gene . 1 d go . d . . " L · U . . ra e una 
Colnpaftia enonuna. ca a 111011 de tos Pue t ,, 

1 • •. El r os un 
Oy~cto de co 0111zac10n. empresario firm ó en b ' d pr M 1. . orra or 
P
royecto con o ma, para enviar a Costa Rica col , un . d . G onos a 

bJse de conces1on~s e tierras en olfo Dulce, en el Pac ífico, 
y en la zona del n o Sarap1qu_í en el Atlántico. (55) A su vez 
Lafond en correspondencia directa con el Presidente , designó 
al general Juan José Flores, a quien otorgó los poderes del 
caso. para que a su nombre ace ptase y ratificase la s condi-
ciones de ese contrato. (56) 

En términos generales, la propuesta de Lafond fue muy 
bien vis ta por el gobierno de Costa Rica , y ~bre esa base, con 
algUnas mod1f1cac1ones, se autonzó al M1mstro de Relaciones 
Exteriores Joaquín Bernardo Calvo, para que celebrase el 
contrato respectivo con el represen tan te de Lafond , que 
ahora era el señor Rafael G. Escalante, a quien Flores había 
traspasado los poderes. 

El contrato se suscribió el 15 de octubre y en él se 
concedía al señor Lafond y a sus asociados, doce leguas cua-
dradas de tierras de labor, desde la orilla del mar, en la bahía 
del Golfo Dulce, en el Pacífico, hacia el int erio r, dent ro de 
los linderos de Punta Gorda (hoy llamada Llorona) y el río 
Chiriquí, asignándole las selvas y montes, lo mismo que los 
ríos y lagos y minas que se encontrasen dentro de las doce 
leguas mencionadas, como también la s islas del Golfo que 
e.stuvieren frente al litoral concedido. Se excluían ct'e la con-
cesión las poblaciones que se hallaren establecidas dentro del 
territorio comprendido en la s doce leguas estipuladas. Lafond 

(55) Carla de Malina a Calvo, París 5 diciembre 1849, ANCR/ R,E. c.21. 
(56) Libros de correspondencia del presidente Castro. APROL. 
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por su parte, se obligaba a colonizar las tierras que recibiese 
con familias europeas de buenas costumbres. 

Era este, un intento de poblar la frontera sur del país. El 
Congreso aprobó el contrato al día siguiente, o sea, con 
extrema rapidez, y el Ministro lo envió también con presteza 
a Lafond. Cuando Molina regresó de Roma a París en 
diciembre de 1849, y el contratista le ensei'ló los documentos 
ya aprobados por el Congreso, se mostró sorprendido y ofen-
dido. En carta a Calvo le decía que no había tenido ningún 
conocimiento del asunto, máxime que el contrato había sido 
remitido aún sin corregirle la ortografía, Y que así había sido 
aprobado a toda carrera por el Congreso, cuando a los contra-
tos ingleses que eran los más importantes no les habían dado 
la primacía que les correspondía. (57) En lo cual estamos de 
acuerdo con Molina. ¿Qué hizo que el Congreso corriese 
tanto? El deseo del Presidente o el deseo de defender esas 
tierras para Costa Rica, en lo cual el presidente también 
estaba muy interesado. No hay que olvidar que Nueva 
Granada era una amenaza',real para Costa Rica, que no existía 
un límite establecido entre ambas naciones. Sea cual fuese la 
razón, corrieron mucho y el problema del límite sur, no era 
tan importante como el límite con Nicaragua, por lo que no nos 
explicamos la lentitud con que se tramitaron los contratos 
ingleses. 

Después de la caída del presidente Castro, Lafond cele-
bró el 16 de marzo de 1850 con el nuevo gobierno otro 
contrato para la apertura de una vía interoceánica de Bocas 
del Toro a Golfo Dulce, el cual fue aprobado por el Congreso 
tres meses más tarde. El nuevo contrato provocó una seria 
reacción de Nueva Granada, que hizo publicaciones en 
Londres para que los ingleses no comprasen acciones de una 
compañía que vendía acciones sobre terrenos que no le perle• 
necían al país con que había hecho el contrato. En esta 
ocasión fue a Molina a quien le tocó defender el contrato 
hecho por el gobierno costarricense, al mismo tiempo que 
escribía al Ministro de Relaciones exitándolo a que se llegase 

(5 7) Carta de Molina a Calvo, Londres 11 agosto 1850. ANCR/ltE. caja. JI. 
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" un acuerdo lim(trofe con Nueva Granada lo rn:l s pronto 
posible. (5 8) 

Anos después, ambos contratos los traspasó Lafond 3 
Víctor Herran el l_O de enero de 1854, y éste a su vez los 
trJspasó a Ambrosio W. Thompson, de los Estados Unidos. 
Finahncntc los <.:ontratos volvieron a manos de Lafond. El 
b'Übierno los declaró s111 valor, el 9 de febrero de 1859, por no 
hlllx:r tenido efecto. (59) 

, - 8. Costa Rica es dada a conocer en Europa 

Uno de los principales problemas a los que se enfrentó el 
Ministro de Costa Rica en Europa. en sus diferentes misiones , 
fue el total dcsconoc11111ento que ahí se tenía sobre Centro 
América y en especial sobre ~osta Rica. Por lo t;mto Molina 
se propuso dar a conocer el pats y redactó un pequeno trabajo 
que él llamó, en una de sus cartas al M1111stro de Relaciones. 
un folleto descriptivo sobre Costa Rica. 

Molina creía que el folleto adolecla de muchos defectos 
y errores, pero se comprometla a enmendarlos en las 
sucesivas ediciones que serían publicadas en francés, alemán y 
castellano, por lo que solicitaba que el gobierno nombrase una 
Comisión formada por personas capaces para que examinasen 
su opúsculo y le indicasen las correcciones o adiciones que 
pareciesen convenientes. 

Decía, por ejemplo, refiriéndose al problema de los lími-
te~ que sería muy importante insertar íntegramente los 
textos de los autores antiguos como Herrera, Juarros. etc. y el 
decreto de la Asamblea Nacional Constituyente de 9 de 
diciembre de 1825. La edición francesa sería la segunda y 
contendría una parte histórica. ( 60) 

Por lo anterior vernos que ya en abril de 1849, el señor 
Molina había publicado la edición inglesa de su libro, edición 
que hasta el momento ha sido totalmente desconocida en 

(l8) Cuta de Molina a Calvo. 1850 y correspondencia de Lofond a Calvo, año de 
1850- 51. ANCR/R.E. caja 21 y 23. 

il9) ANCR/com. 70, F. 7. 
160¡ Cutadc Molina a Calvo. 14 abril 1849. ANCR/R.E.caja 21. 
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nuestro ¡xiis. al e:-. tremo de habe rse ignor.ido Junnte mu,ho 
tiempo el tirulo original de es.a obr.r --snd Sketch of the 
Republic of Cost:1 Rica· · London I g~q- (T. Thom3s. I_ 1 PP} 
1 map:i) . ..\si por ejemplo P:iblo B1olk~. en su inbajo lltu-
lado -obr3s public:idas en el ..-x tr.rn¡ero Jcerca d..- la Repu. 
blic-:i de CoslJ Rka durante d ~1glo XL'\ ' ' lbl ), no luzo run-
2Una mención a 13 ..-d1c1ón mcles:i del hbro de Molrna, sino 
que se refirió a la ..-dic1ón f~nc..-s:i. como b primera. El 
profesor Lu.is Dobles Segreda en su .. Indice Bibliográfico·' 
publicJdo posterionnente , hizo otro tanto. (6 :'.) 

~lucho nos .:asto conseguir ese folle to. pues solo tenía-
mos como referenciJ ..-1 año en que habfa sido publicado. 
Pero con es.: dato. el ~fo seo Britinico. pudo darnos su nombre_ 
Luego siguieron meses de búsqueda. ¡mes la Bibliot= de] 
Congreso en Washington nos comun.icó que est:iba fu,.-_ra de 
circulacion. hasta que apareció un ej..-mpbr en 13 \.:nr.-,.._¡-sidld 
de Yale. la cual nos envió el microfilm. (63) Por considerulo 
una rareza bibliográfica y por ser de mucho inter¿.s renro-
ducirnos u.n:i fo tocopia del trabajo de Malina y la tr:1duc~n 
respec ti,·a. elaborado para nosotros por don Miguel Obrelll'.ln 
Loria. en nuestra tesis. (64) Por considerar que merece ~ro 
publicación aparte. por ser el primer libro publicado sobre 
Costa Rica. no lo incluimos e.n el presente trabajo. 

Al anal izar el fo lleto . lo primero que nos llamo la fün-
ción fue la fal ta de cono,:inlientos geogr:ificos que rewb. Lo; 
costarricenses no conocían bien su país, los mapas que 
existían eran muy pocos, imperfec tos desde lu.:go. y sobre 
ellos se ba;aban los proyec tos de construccion de caminos. 

El mapa qu.: Molin:i incluye en su trabajo, :i pes:ir de srr 
uno de los mejores publicados sobre nuestro país en ,:si 

época. representa enonnes fallas. Entre otras cosas not1mo; 
que la costa del Pacífico muestra enonnes irnperfeccionei Ll 

(6 1) Publa do m la R,i•isro d,Co,ra Rica ,n , 1 sifio ;ux. To1110 t. S..Jos,. r, 
pognf i a Nacional, 1902. pág. 363 a 404. 

(62) Dobles S..,~a, L.ui,. lndi<, Biblio,rá/iro. 
(63) Años óespués vimos un ej,mplar en 11 Biblioteca Públri d< Ne~ Yott..., 

pastado junto con el discuno ó, la toma de po"'.sión ó,I Dr. Cutro en !SI'. 
!,licrofüm en poder de la :w ton. 

(64 ) L4 Primaa Adminúrrotión d<I Dr. Gwro /&4 7- /849. Uni,-..nidad<I• ('o, 
ta Rica, Segundo tomo. capi111lo VI y ~ndict. 
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península de Osa prácticamente no existe, los ríos 
oean en ambos mares eran desconocidos en su que de~em-

b que se conocían no estaban señalados en su mayoria, Y 
10s I T , b I S totalidad El 
T mpisque, e erra a Y e an Carlos, por e· 1 . · eu• d . , Jemp o tienen tercera parte e su ex tens1on verdadera Al ' . una 1 · gunas cord1-
II ras no aparecen, por o que no nos extraña que e • d p se pensara 

St"•ir un cammo e untarenas a Sarapiquf co ·d ~•y ' ~e=~ 
más fácil y corta e_sa ~ta,_ o que se proyectara un canal de 
aoca de Toro a Chmqu1, sm tomar en cuenta la cordillera de 
Talarnanca_. 

Las cmdades d~I Valle C_entra~ aparecen situadas más al 
NO. de sus respectivas locahzacwnes, mientras que las d 1 
G~anacaste se encontraban más hacia el S.E.,_ cercanas a 
arte intenor del golfo Y de la boca del Tempisque; Bagaces 

P arece situada prácticamente donde luego se fundaron las ap Pu Juntas y cerca de n !arenas, que a su vez aparece más hacia 
el interior del golfo de lo que realmente está, o sea más hacia 
el N.O. . 

A pesar de sus errores, el hbro de Molina nos da una 
ríe de datos muy importantes, Y nos muestra en forma clara 

:mo era Costa Rica en 1849, Pero, indudablemente, su 
mayor valor radica en haber dado a conocer a nuestro país en 
Europa donde era !otalmen_te_ desconocido. 

Además, Molma pubhco el folleto en francés y en ale-
mán y luego de ampliarlo, lo publicó en español, en New 
York en el afio de 185 1, con el título de "Bosquejo histórico 
de la República de Costa Rica". 

No solo Molina se preocupó por dar a conocer a Costa 
Rica, sino que también lo hizo el Cónsul de Costa Rica en 
París, Lafond, quien hizo pequenas publicaciones que él 
mismo repartió, pero, indudablemente Molina tuvo una posi-
ción pionera en esto. Gracias a él nuestra patria comenzó a 
ser conocida en el Viejo Mundo. 

Ninguno de los contratos firmados por el Ministro Pleni-
potenciario se llevó a efecto, salvo el de la colonización ale-
mana. Así los esfuerzos del gobierno por levantar y hacer de 
Costa Rica un país próspero y en vías de desarrollo fraca-
saron. Costa Rica no tenía capital, no contaba con personal 
técnico preparado para hacer canales y carreteras y no tenía 
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población suficiente para poblar las regiones fronterizas. El 
presidente Castro tuvo razón. Sabía que esas regiones despo-
bladas estaban en peligro y serían presa fácil de vecinos am bi-
ciosos, como efectivamente lo fueron en 1876 cuando fuerzas 
colombianas nos quitaron Bocas del Toro. 

Las luchas que las pequei\as naciones deben librar para 
surgir son muy duras, porque son presa fácil para los países 
vecinos más poderosos y en vías de expansión. Indudable-
mente, en parte nos salvó nuestra posición ístmica. 

Es fácil advertir que los proyectos del presidente Castro 
de haberse realizado, hubiesen impulsado el progreso del país. 
Desdichadamente no se llevaron a cabo, ni en esta época, ni 
en las siguientes. Debemos sí admirar la iniciativa de este 
hombre y su extraordinaria fe en el destino nacional. Castro a 
pesar de sus grandes errores, se nos presenta aquí como un 
gobernante de gran visión. Las limitaciones del medio en que 
actuó y las enonnes presiones internacionales de la época, no 
le pennitieron llevar a ejecutar sus mejores proyectos. 
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